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El regulador
eficiente

El economista de la Universidad de Toulouse, y premio Nobel, Jean Tirole
FRED SCHEIBER / AP

MANUEL ESTAPÉ TOUS
Barcelona

ElpremiodeEconomíaque concede ca-
da año elBancodeSuecia, el banco cen-
tral más antiguo del mundo, en memo-
ria de AlfredNobel, ha recaído este año
en un francés de 61 años, Jean Tirole,
de la Universidad de Toulouse, inte-
rrumpiendoasí simbólicamente la cons-
tante presencia de estadounidenses en-
tre los premiados desde... 1999. JeanTi-
role, “unode los economistasmás influ-
yentes de nuestro tiempo”, según la
RealAcademia deCiencias Sueca, se ha
distinguido a lo largo de su vida acadé-
mica por “analizar cómo estudiar y re-
gular los sectores industriales con po-
cas pero poderosas empresas”, desde
las telecomunicaciones a la banca. Ma-
terial teórico y empírico que seha reve-
lado de suma utilidad a partir de los
añosochenta, con las políticas dedesre-
gulación de servicios públicos y empre-
sas, aunque Tirole rehúye el esquema-
tismo izquierda/derecha y explica que
sus investigaciones no “recomiendan
nimás nimenosEstado, sino unEstado
mejor”.
Lejos de los focos de los medios de

comunicación, Jean Tirole es muy co-
nocido en la comunidad académica,
con un currículo de aúpa, 24 folios, sin
irmás lejos. Autor demás de 160 publi-
caciones científicas en grandes revistas
internacionales y de una decena de li-
bros ayer se mostraba “muy emociona-
do” y fiel a la humildad con que se le
caracteriza “atribuyó su único mérito”
al “trabajo en equipo, saber rodearse y
estar en el lugar adecuadoenelmomen-
to preciso”.
Coneste reconocimiento, los respon-

sables del Banco de Suecia han premia-
do una trayectoria biográfica que com-
bina la excelencia de la matemática
francesa con la investigación en el (in-
evitable)Massachusetts Institute ofTe-
chnology (MIT). Jean Tirole nació en
1953 en Troyes, en el nordeste de Fran-
cia, hijo de una profesora y de unmédi-
co. Destacó enseguida y escaló los pel-
daños de la meritocracia académica
francesa culminando a los 23 años en la
Escuela Politécnica y en la Escuela Na-
cional dePuentes yCaminos y enMate-
máticas por la Universidad París-Dau-
phiné. Con este bagaje matemático de
primer orden en la cabeza, cruza el At-
lántico y en 1981 se doctora en Econo-
mía por el Massachusetts Institute of
Technology (el mítico MIT de Cam-
bridge, Estados Unidos). “Muchos sec-

tores industriales están dominados por
unpequeñonúmerode grandes empre-
sas o por un monopolio. Si no se regu-
lan, esosmercados producen amenudo
resultados indeseables, como precios
más elevados que los justificados por
los costes, o empresas improductivas
que sobreviven bloqueando el acceso
de otras nuevas omás productivas”, ex-
plicó la Real Academia de Ciencias.
Ademásdedar soporte teórico y em-

pírico a las políticas de (des)regula-
ción practicadas a partir de los años
ochenta, Tirole atribuye la crisis del
2008-2009 a los fallos en la regulación
financiera.Yque el gigante de los segu-
ros AIG era demasiado grande para
quebrar (“too big to fail”), por lo que
su rescate evitó un colapso financiero
global.c

Q ue el Nobel de Economía ha-
ya sido otorgado a Jean Tiro-
le es una gran noticia. Sus con-
tribuciones han establecido
nuevos estándares de rigor en

las áreas de la economía industrial y de
la regulación. También lo ha hecho en la
modelización de problemas de informa-
ción asimétrica, con sus aportaciones a
la teoría de los contratos y al diseño de
mecanismos de revelación.
Su exigencia por el rigor le viene, posi-

blemente, de su formación de ingeniero
en Ponts et Chausssées. Sus modelos so-
bre la realidad económica, elegantes y ri-
gurosos, constituyen una referencia para
avanzar en la comprensión de la teoría
de los mercados y su regulación. Aúna a
dicho rigor, posiblemente por la tradi-
ción francesa de la noción de service pu-
blic, una pasión por entender cómo regu-
lar adecuadamente losmercados, las ins-
tituciones y los contratos. Empieza su ca-
rrera cuando la teoría de los juegos y de
las imperfecciones de información em-
pieza a desarrollarse. Con él las asime-
trías de información no son una curiosi-
dad de unmodelo ad hoc sino una forma
de ver una realidad donde cada agente
económico tiene sus incentivos y sus con-
flictos de intereses. Ese enfoque permite
un análisis riguroso de cada situación y
la obtención de recomendaciones para
su regulación efectiva. La importancia
de sus trabajos le da acceso a una posi-
ción de profesor en el MIT en 1985.
Empieza a colaborar con Jean-Jac-

ques Laffont (1947-2004) en diseños de
mecanismos en información asimétrica,
y, en 1991, vuelve a Europa, a Toulouse

concretamente, abandonando la comodi-
dad de la carrera universitaria en Esta-
dos Unidos. De la colaboración Laffont-
Tirole saldrán resultados importantes y
lo que algunos llaman el enfoque de la
escuela de Toulouse, que consiste en un
análisis en cuatro etapas: A) ¿Cuál es la
solución del problema? B) ¿Cuál es la so-
lución del problema dadas las restriccio-
nes en cuanto a transmisión de informa-
ción a las que los agentes se enfrentan?
C) ¿Por qué la asignación de mercado
puede no llevar a una asignación eficien-
te? D) ¿qué regulación permite descen-
tralizar la asignación eficiente? Los cono-
cedores de las teorías de la escuela de
Chicago pueden constatar la diferencia
con el liberalismo del laissez-faire: el
punto de partida ya no es el mercado efi-
ciente sino la asimetría de información.
Más recientemente Tirole ha aplicado

su capacidad de modelización al análisis
del mundo financiero, con resultados
muy interesantes sobre incentivos, en-
deudamiento y préstamos bancarios que
han constituido una base para el análisis
de la regulación financiera. En definiti-
va, un premioNobel esperado ymuyme-
recido que nos lleva, con tristeza, al re-
cuerdo de Jean-Jacques Laffont con
quién, sin duda, lo habría compartido.
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“Nuestra economíanoesuncasodesesperado”
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Su exigencia por el rigor
le viene, posiblemente, de
su formación de ingeniero
en ‘Ponts et Chausssées’

Entrevistadoen ‘Dinero’
en el 2006y2009

Profesor de la Barcelona GSE y de la UPF

]En la sección de economía de
una de las principales librerías de
París hay que deletrear su apelli-
do: T-i-r-o-l-e. En el ordenador
sólo aparece una obra del tercer
premio Nobel de Economía fran-
cés desde Gérard Debreu (1983) y
Maurice Allais (1988): Teoría de
la organización industrial, dos
tomos de 1993, que son traduc-
ción del original americano (MIT)
de 1988. Más allá de los especialis-
tas, un desconocido del gran públi-
co. Francia, sin embargo, lo cele-
bró: “Un orgullo para el país”,
dijo François Hollande. “Vaya
chasco al French Bashing” (la habi-

tual denigración de Francia en el
medio anglosajón), retuiteó el
primer ministro, Manuel Valls.
Chasco “para aquellos que descu-
bren cada día un nuevo problema
en Francia”, explicó mas tarde.
En Toulouse, lleno total en la

conferencia de prensa del galar-
donado, a quien sus amigos des-
criben como “tímido”. La prensa
le acosó sobre el último debate
nacional: ¿hay que reformar/re-
cortar la cuantía y duración del
seguro de paro, como se empieza
a decir desde el Gobierno? Al prin-
cipio no quiso entrar al trapo:
“Soy un investigador”, dijo. Al

final se soltó la melena: “La econo-
mía francesa no es un caso deses-
perado”, pero el mercado del em-
pleo es “bastante catastrófico”,
dice. “Si queremos dar un futuro
a nuestros hijos, habrá que cam-
biar cosas”. No hay que obsesio-
narse con los contratos indefini-
dos; “por querer proteger a los
asalariados, no se les protege en
absoluto”. Se recuerda una pro-
puesta de Tirole del 2003, un
“contrato de trabajo único” que
borre la frontera entre definido e
indefinido. ¿Austeridad?: “La cues-
tión no es la austeridad, sino las
reformas”. / R. Poch

Tirole gana elNobel deEconomía
por su trabajo sobre la regulación
El Banco de Suecia premia sus investigaciones sobre los oligopolios

Xavier Freixas

]Pese a ser uno de los eco-
nomistas más discretos y
desconocidos para el gran
público, Jean Tirole ha sido
entrevistado en dos ocasio-
nes por el suplemento Dine-
ro de La Vanguardia. La pri-
mera de ellas en el 2006 por
PierGiorgio Sandri. En la
segunda ocasión, en el 2009,
por Andy Robinson. En am-
bos casos, sobre finanzas y
regulación.


